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«Cuanto más sabes quién eres y qué quieres ser, 
menos te afectan las cosas.»



Sofía Coppola, Lost in Translation






Prólogo



  


    [image: globos_01.jpg]










El Toyota del padre de Raquel apareció por el camino de entrada de su casa cuando los coches de la policía se marchaban.

Los dos adultos que iban dentro se miraron preocupados.

—¿Qué habrá sucedido? —preguntó Roger, que iba en el asiento del copiloto.

—Espero que nada grave —indicó Josep deteniendo el todoterreno ante las señales del primer coche patrulla, que se paraba a su lado.

El policía que iba conduciendo los saludó.

—Roger, Josep…

—Samuel, ¿qué ha ocurrido?

El amigo del padre de Israel negó con la cabeza.

—Ya nada de lo que debáis preocuparos.

—¿Y eso? —insistió Roger.

—Ahí detrás llevamos al que acosaba a Lucía, la chica de tu hijo. —Señaló el otro coche de policía que iba tras él.

—¿Y los chicos están bien? —preguntó Josep, el padre de Raquel, que sabía de lo ocurrido porque su hermano lo había puesto al día de camino al aeropuerto.

Samuel asintió.

—Algo mojados… —Miró a Roger—. Tu hijo algo magullado, porque se ha llevado la peor parte, pero por lo demás, bien. Además, la fiesta que vais a celebrar seguro que les quita todos los males.

—¿Fiesta? —preguntó Raquel asomándose entre los asientos y mirando al agente de policía y amigo de la familia.

Samuel miró a la joven para devolver su atención a los dos adultos.

—¿Puede que haya metido la pata?

Roger se carcajeó.

—Puede…

El policía se llevó dos dedos a la sien y se despidió:

—Será mejor que me vaya.

—Si acabas pronto, acércate —lo invitó Josep—. Serás bienvenido.

—Gracias. Lo intentaré. —Subió la ventanilla del coche y se alejó de allí, seguido del otro vehículo.

El padre de Raquel condujo su Toyota hasta los escalones del porche que llevaban a la puerta de su casa y lo aparcó. Las puertas traseras se abrieron de golpe, saliendo de su interior Raquel y Tony.

—Señor Torres, ¿de qué hablaba el policía? —preguntó el músico al padre de Israel.

—Roger, te he dicho que me llames Roger.

Tony le sonrió y se apartó el cabello negro de la cara.

—Perdón, es la costumbre.

El hombre negó con la cabeza quitándole importancia al asunto.

—No ocurre nada. —Se dirigió hacia el jardín comprobando que lo seguían—. Luego, cuando haya tiempo, os lo explicaremos.

—¿Tiempo? —repitió Raquel—. ¿Por qué no hay tiempo ahora para que nos lo cuentes?

—¡SORPRESA! —gritaron todos los jóvenes reunidos en el jardín.

Raquel se llevó una mano al corazón y los observó con la boca abierta.

—Pero ¿qué os ha pasado?

Los chicos se miraron unos a otros, comprobando la imagen que ofrecían al llevar, la mayoría de ellos, las ropas empapadas.

—Hacía mucho calor, primita —le dijo Mónica divertida, abrazándola.

La joven le devolvió el abrazo.

—Esto nos lo tenéis que contar…

—Prometido, amiga —comentó Jaime dándole un beso de bienvenida—. Tony… —Le ofreció su mano, que el músico no dudó en estrechar—. Pero después de que nos contéis todo lo que habéis hecho en Londres.

—De acuerdo —dijo Raquel perdiendo la atención de su mejor amigo, quien observaba embelesado lo que sucedía detrás de ella. Siguió su mirada y se dio cuenta de qué se trataba.

Del brazo de su padre venía hacia ellos una chica rubia, con algún que otro tirabuzón en su cabello. De estatura baja, su piel resaltaba por ser más pálida de lo normal, prueba de que no solía pasar mucho tiempo bajo el sol. Tenía unos ojos almendrados de color marrón que reflejaban cierta tristeza, que contrastaba con la sonrisa amigable que les ofrecía.

—Hola… —dijo con un claro acento extranjero.

Raquel se acercó a ella y la tomó de la mano.

—Chicos, esta es Danielle, una amiga que he hecho en Londres.

Uno a uno la fueron saludando con cordialidad hasta que le llegó el turno a Jaime.

—Está… Está… —tartamudeó este sin terminar de arrancar.

Mónica se acercó a la recién llegada y la agarró del brazo para acompañarla hasta una silla, para que se sentara.

—Embarazada —acabó por Jaime, revolviéndole el cabello cuando pasó por su lado.

Raquel se rio, atrapó el brazo de su amigo y lo llevó hasta ella.

—Danielle este es Jaime, un gran amigo.

El joven fue a darle dos besos, pero, en el último momento, prefirió ofrecerle la mano, que ella estrechó confusa.

—Encantado, Danielle… Yo… Creo… Mejor me voy a ver qué sucede con la música.

Las tres chicas lo miraron extrañadas hasta que Mónica se rio, acomodándose al lado de la francesa.

—No le hagas caso. Nuestro Jaime es un poco raro…

—Bueno, no tan raro —indicó Raquel observando por donde había desaparecido su amigo.

—Y dime, Danielle, ¿qué se te ha perdido por nuestro humilde pueblo? —curioseó Mónica.

—Se va a quedar una temporada… —respondió Raquel, sentándose con ellas.

Su prima la miró confusa y fue a preguntar algo más, pero el motor de un coche se escuchó en el jardín, impidiéndoselo.

—¿Esperáis a alguien más? —preguntó Tony, que, tras saludar a Martín y Miguel, había decidido hacerse con un botellín de cerveza para saciar la sed que tenía del viaje.

—Que nosotros sepamos, a nadie —respondió Israel, que estaba sentado en una de las sillas cerca de Lucía.

—Quizás sean las pizzas —indicó ella esperanzada, porque comenzaba a sentir hambre.

—Enric, ¿qué haces aquí? —soltó Elsa en cuanto apareció el recién llegado por el jardín.

—Enric, ¡vete ahora mismo! —escupió Lucía, señalando a su cuñado, al mismo tiempo que se acercaba a su hermana.

Israel la siguió, interponiéndose entre él y las dos jóvenes.

—Ya has oído. No se te quiere aquí.

El joven moreno de ojos verdes lo miró con desprecio.

—Esto no tiene nada que ver contigo…

Elsa se adelantó unos pocos pasos, colocándose al lado de Israel, y le preguntó:

—¿Qué quieres?

—Hablar contigo —respondió como si fuera tonta.

—No tenemos nada que decirnos —indicó casi temblando.

—Eres mi mujer y…

—Te ha dicho que no quiere hablar contigo —espetó con brusquedad Martín, que acababa de aparecer al lado de Elsa.

Enric lo miró de arriba abajo con gesto altivo y devolvió la atención a su mujer.

—No sabía que los preferías jovencitos para follar…

Martín avanzó un par de pasos hacia él, apretando sus puños con fuerza.

—Será mejor que te vayas —lo amenazó.

Elsa se colocó entre los dos y miró al que era su marido.

—Enric, vete, por favor.

Este pasó su mirada del joven a ella y asintió.

—Debemos hablar.

La joven suspiró y movió la cabeza de manera afirmativa.

—Mándame un mensaje al móvil.

Enric asintió de nuevo, conforme con haberle sacado por lo menos eso, y sin demorarlo mucho más, se alejó de ellos.

Cuando el marido de Elsa desapareció, Lucía se volvió hacia ella con rapidez, agarrándola de las manos.

—¿Estás bien?

—Sí… Pero necesito ir un momento al servicio.

Su hermana asintió.

—¿Necesitas que te acompañe? —Elsa negó con la cabeza—. Está bien. Te espero aquí…

Elsa se alejó para adentrarse en la casa.

Israel miró a Lucía y le preguntó:

—¿Todo bien?

—Espero que sí… —respondió cobijándose entre sus brazos.

El resto de los allí reunidos los observaron en silencio hasta que el motor de otro vehículo captó su atención.

—Voy yo… —avisó Lucas—. No quiero más sorpresas por hoy.

—Te acompaño —dijo Martín uniéndose a su amigo, seguido por Miguel.

Tony miró a Raquel, se encogió de hombros y fue tras ellos.

Al poco rato aparecieron los cuatro chicos portando entre sus manos las pizzas que habían pedido.

—¿Alguien tiene hambre? —preguntó Miguel dejando las cajas de comida sobre la mesa.

Raquel levantó la tapa de cartón y atrapó una porción con rapidez.

—Barbacoa… —Mordió de inmediato y con la boca llena dijo—: Que sepáis que esta ha sido una fiesta llena de sorpresas.

Todos estallaron en carcajadas.
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Más de dos meses después…



—Quedan pocos días para Navidad y la actividad va a ser frenética, Elsa.

La joven morena miró a la dueña de la tienda de antigüedades que la había contratado como dependienta poco tiempo atrás.

—Espero que no se note mi escasa experiencia en todo esto. —Movió el trapo de tela con el que limpiaba una mesa antigua, señalando todos los objetos que había en el interior del local.

La mujer de pelo blanco, que llevaba una blusa de manga ancha con detalles de pedrería a lo largo de la tela y unas mallas negras, le sonrió con condescendencia.

—No te preocupes, cariño. —Se sentó en una de las sillas de estilo Luis XIV con una barroca decoración de flores que enseguida fue escondida por la dueña de la tienda—. Lo que buscan la mayoría de los habitantes de este pueblo es un bonito regalo para sus allegados. No se preocupan de si el diseño es barroco o pertenece al estilo Sheraton, Hepplewhite, Art Déco, o el que sea. —Movió la mano en el aire, provocando que las pulseras que adornaban su muñeca sonaran, y apoyó el codo en el brazo de madera de su asiento, invitando a su cabeza a posarse sobre la mano.

Elsa no pudo evitar reírse al escuchar a su jefa y atrapó su larga trenza morena.

—¿Estaría muy mal, Anastasia, si le dijera que acaba de sonarme todo a chino?

La risa grave de esta resonó por la tienda.

—También tenemos objetos de Extremo Oriente. —Las dos mujeres se rieron a la par—. Tú solo muestra esa sonrisa que tienes a todo el que entre por la puerta, y será suficiente.

Elsa negó con la cabeza y colocó una figura de porcelana, que imitaba a una joven pastorcilla, en el centro de la mesa de madera que acababa de limpiar.

—Si todo fuera tan fácil…

—Lo es —la cortó Anastasia—. La vida ya tiene bastantes problemas para darles más vueltas de las necesarias en esa cabecita tuya. Si no te preocuparas tanto por ellos, verías que se resuelven solos.

La joven se mordió el labio inferior, consciente de que no era la primera vez que la mujer le decía esa misma frase. Sabía que era su mantra interior y exterior porque, desde el momento en que abrían la puerta de la tienda de antigüedades hasta que cerraban, la dueña lo podía repetir más de una vez a lo largo del día.

—Ojalá fuera cierto…

—¿Ojalá qué fuera cierto? —preguntó de pronto Lucía, apareciendo por las escaleras que llevaban al piso de arriba.

—Hola, Lu —la saludó su hermana, dándole un beso en la mejilla y yendo hacia la puerta que había abierta en el fondo del local sin aclararle nada.

Lucía miró a Anastasia esperando una respuesta.

La mujer mayor le sonrió y le señaló su mejilla arrugada, haciendo que sus dedos brillaran por la luz que se reflejaba en los anillos que llevaba, indicándole que esperaba su beso de buenos días. Desde que esas dos jovencitas se habían mudado al piso de al lado del suyo, encima de la tienda, les había cogido cariño. Las tres vivían en apartamentos propiedad de Israel, el novio de Lucía —de esto se enteró tras la mudanza, cuando el joven la informó de que a partir de ahora iba a tener compañía—, quien les alquilaba los inmuebles por un módico precio para cubrir los gastos necesarios que generaban los apartamentos.

—¿Qué es cierto? —insistió tras darle lo que le reclamaba.

—Que los problemas se solucionan solos.

Ambas mujeres escucharon un bufido desde la trastienda.

—Es cierto… —dijo Lucía en voz alta para que su hermana mayor la oyera.

—¡Ja! —escucharon de fondo interrumpiéndola.

Anastasia y Lucía se observaron, y ambas negaron a la vez con la cabeza.
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